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observó qnc el cerebro del h0i:1bre ('S rclnt!va: 
monte mayor qne el tle los anmrnles: descnb10 
bien los nrétere~: dilitingnió los intestinos en 
¡¡cyww, i;úlon, cieg~ Y. 1:ecto: pns? el nombre_ de 
aorta al tronco prnrnt1vo del srntema arter.al, 
pero ~in asignarle fo11ciones clistintns ele lns v~-
1ws; y cl.ió corno cierta, mmqne no fa dcmostro, 
la comnnicaciou entre el sistema ,·cnooo y el 
arterial. Este filósofo fuó el primero qne hizo 

, , dibujar fig-nra,; anató1:1i?;1s. Se dice que st1 di?­
cípulo Calistenes escnb10 un trat.1clo de anatonua 
que no ha llegado ~ nosotros. , . , 

Dióclcs de Cansto, famoso medico dogma­
tico, y que foé contemporáneo, ó un poco pos­
terior tí, Aristóteles, escribió un tratado del arte 
de disecar los animales. De este giran médico 
dice Galeno, qne era sabio en sn arte, J que 
ejercin la medicina ii semejanza de H1pocrates 
por hacer bien á lo~ hom_bres y no porque le 
re.,ultarn provecho m glona. . . 

Prox:ígoras de Cos, ele la forn1lm de los As­
clepiades dogmático tambien, y un ,11oco pos!e; 
rior á Diócles, adelantó la anatomia, pnes fue 
el primero que notó que los r;o_ti(edones de la 
matriz no son mas que los onfic1os ensancha­
dos de los n1soB uterino,, y estnbleció la dis­
tincion entre las arteria~ y bs Ycnas, diciendo 
que las ramificaciones de la ª?rt:-1 son los úni­
cos vasos que puban; pero crcm que en el esta­
do morboso tenían sangre, y en el estado nor­
rna 1 airo. 

Hasta aquí solo hemos visto la auutomfa cs­
tndiada en los auimales. Si acaso en algn11 
tiempo se estudió en el cadáver del hombre, sería 
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en los primith·os tiempos del Egipto. Tanta 
mas razon para aent.ir la pérdida de los libros de 
Hermes. Por lo demas, las preocupaciones de 
aquellas edades habian hecho verá los cadáve­
res con una veneracion religiosa, tocarlos era una 
profonacion, y el que tal hacia, contraía una in­
mundicia legal, qu~ ~ra una especie de escorn~­
nion. Las leyes 01v1les, tamh1en comn las reh­
giosa~, acordaban una proteccion tan decidida á 
los muertos, que establecían las mas terribles pe­
nas para los que se atrevian á tocarlos. Esta fué 
la causn del atraso de la anntomía. que aun esta­
ba en un estado tan rudimentario á pesar del 
transcurso de tantos siglos, y de los trabnj os de 
tantos y tan eminentes hombres. Eran tantos 
los errores que tenian los antiguos en esta cien­
cia, .que aun ignoraban el uso de!~ mayor _parte 
de los órganos del cuerp_o, confundiendo baJO u? 
mismo nombre los nerv10s, los tendones y los h­
garnentos: se suponían qne las venas snlian de la 
cabeza y se dirigían á lo largo del cuerpo hasta 
los piés, y otras cosas por este órden, que seria 
tan largo como inútil r~ferir en este lug~r. _Pero 
ya venia una aurora brillante para lus ciencias y 
principalmente para la anatomia. Ha~lq de la 
fündacion de la famosa escuela alej andr111a. 

Muerto .Alejandro el Grande el añi. 324 antes 
de la era cristiana, sus generales se di viJ.ierun el 
imperio, y el E¡ripto tocó á Toloméo Lago, lla­
mado despues Sóter. Este famoso rey, amante 
de l11s ciencias, fundó la escuela, el museo y la 
bibliotPca, establecimie11tos que dieron tanta ce­
lebridad á la capital del Egipto, no solamcnt_e 
bajo el reinado de los 'l'oloméos, sino muchos s1-

S 
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glos despues. Comenzó este primer Toloméo 
por despreciar y combatir las antiguas preocupa­
ciones, permitiendo á los médicos abrir cadáve­
res humanos para estudiar su estructura, y era tal 
el emprño de este ilustrado soberano por los ade­
lantos de la anatomía, que no se flesdeñaba de 
asistir en persona á las disecciones, con el fin 
de destruir en lo posible las preocupaciones 
antiguas. • ¡Ejemplo digno de tudo elogio y de 
ser imitado! 

Herófilo, célebre médico, natural de Oalcedo­
nit1, en Bitinia, dé la antigua familia de los As­
clepiades, discír.ulo de Praxágoras, hacia públi-

...3~~ J, camente sus disecciones en Alejandría el :iño 300 
antes de Jesucristo. E,te foé en verdad el padre 
de la anatomía: él determinó el verdadero uso del 
Gerebro y de los nervios que salen _ l!_e él y de la 
médula espinal, es decir, que crió la · neurología: 
llamó poros ópticos á los nervios de los ojos: com­
paró el cuarto ventrículo del cerebro á una cañita 
con que escribian los egipuios, por lo que aun le 
llamamos calamus scriplorius: llamó coroidea á 
la membrana que tapiza lo iuterior de los ventrí­
culos del cerebro: <lió el nombre de p1·ensa al pa­
raje enqne se juntan los senos de la dura madre, 
que aun hoy llamamos p1-ensa de Her6filo, aun­
que n<J' se comprime allí la sangre como él creyó: 
al primer intestiuo llamó duodeno, porque tiene 
doce traveces de dedo de longitud: nombró a, ag­
noides ó réticula á la que nosotros llamamos re­
tina: dió el nombre de pará,tatas glandulosas á 
la pró~tata, y el de pa,·ástatas varicosas al epidí­
dimo y á las vesículas seminales: conoció el útero, 
lllS trompas1 los ligamentos uterinos, los ovarios 
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y o~rns m uc~~s cosas de que sus antecesores no 
tuv1ero1) not)Cia. El horror que causaba al pue­
blo la d1~eccion de !os cadáveres y la espantosa 
~r?f3;0acion que creia ver en estas operaciones, 
fue sm d?da la causa de que algunos dijeran, 
a~nque sm fundamento, que abria á los hombres 
vivos, _error que cundió tanto, q•1e en los siglos 
postenor_e~ Oelso ,Y T~rtulian? lo refieren como 
~osa positiva. El pnmero dice, qµe abria vivos 
a los reos que le daban los reyes cqn este fin, y 
el segundo esclarna lleno de horror: "Rerófilo 
aquel médico ó carnil'ero, que despedazó seiscien~ 
tos hombres para escudriñar su naturaleza." 

. A 'l'~loméo L,!g_o si1cedió su hijo Toloméo 
F1ladelfo, tan demd1do protect:-Or de las ciencias 
com? su Pª?re. Engrandeció la biblioteca hasta 
reumr se~ecientos mil volúmenes, y no cabiendo 
J"ª los libros en ~l edificio hecho á propósito 
Junto al ,Puerto, _h1~0 trasla?ar una gran parte 
de ellos a otro edificio espac10so contiguo al tem­
plo de 8erapis. Esta foé despues la gran biblio­
teca del Her a pion. 

En tiempo de este príncipe floreció Erasístra­
t?, natural. ?e J úlis en la Isla de Oeos, de la an­
~ig?a fam~h~ de los Asclepiades, siendo este el 
u!t1m? me~ICo fomos? de que hace mencion la 
his~ria, salido de esta ilustre familia; que por es­
pac!o de m!l a~os produjo tant:-Os y tan grandes 
gemos. Fue meto del filosofo Aristóteles se­
gun Pl~nio,. díscipelo de prisipo y Teofra;to, y 
en la ciencia de la orgamzncion no méuos céle­
bre que el insigne anatómico de Calcedonia. 
E~te es aquel Erasístrato que, 8egun refieren 
Plutarco, V aledo Mác~imo y otros muchos 
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adquirió tanta fama ~ur la gran sag,1cid:i d que 
mostró en la curaciou tle Antiuco, príncipe de 
8iria, 1.tijo del rey t:ieleuco ~ icanor. Es el caso: 
que llamado el mJdico de Júli! á curar al p1'Ín­
cipe, no habiéndole podido hallar siutoma alguno 
que le revelara fo, enfermedad, y solo sí una 
profunda tristez,t y un gran abatimiento, sospe­
chó que Lt enfern1edad no era otra cosa sino 
una pas1on violenta, pero sin poder determinar 
cual seria; notó despues que cuando las mugeres 
de 8eleuco venian á visitarlo entraba en una 
especie de agitaciou y se ponía trémulo, lo que 
le hizo couocer que la llfcccion de su enfermo 
no era otra cosa sino un amor ardiente, incapaz 
de satisfaserlo, por ser el objeto de sus ansias 
alguna de las espo~as del rey. Faltábale determi­
nar cual de ellas era la que tan apasionado traía 
al príncipe, y para esto mandó que no entraran 
todas juntas al enarto del enfermo, sino una des­
pues de otra, é ínterin ellas pasaban, el médico 
observaba atentamente y notó qne cuando entró 
Estratóuice le acometió al príncipe una grande 
agitacion, qne el pulso latía con Yiolencia, la ca­
ra ea le animó y se le puso roja, los ojos lagri- . 

1' mosos, la respirac1on anhelosa y la voz entrecor­
tudn: <le aqnl dedujo que Antioco estaba perdi­
darne11te enamorado de su madrabtra I<~stratónice. 
Presentóse despues al rey diciéndole: ''Seiíor la 
enfermedad del príncipe no es otra cosa mas 
que una pa,,ion dtsespenida é imposible de satis­
facerse, porqne está enomor,,do de mi muger, y 
siendo i111posible ce<lfrsela, lo e<,nsi<lero incura­
ble." Aquí el rey co11 las mas viYas instancias 
y con l .. s wa:; grand.es promesas le suplicó le ce-

, 
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diera su mu~er, supuesto que era el único reme­
dio que potlia curar á sn hijo. Entonces el mé­

,1 dico sagaz le contestó: "Considerad, señor, lo du­
ro y dificil ,que ~ería ce?er uno á su propia mu­
ger, y s1 no demclme 1,s1 como se enamoró de la 

.1 mía se ·hubiera enamorado de una de las vuestras 
seriais vos capaz de cedérsela1 ¡• , h! sí, contestó el 
rey, y se lo aseguró firmemente. Entonces Era­
sístrato ·le manifestó de liso en llano la verdad 
Y, t:lel~uco ~i~ en mat!imorno á su hijo la refe­
nda Estratómce, cons1gmeudo P"r este medio la 
perfecta curacion del príncipe. 

A~ J Por el año 250 antes de J c•sucristo hacia 
Erasístrato sus disecciones públicamente en Ale­
jandría bajo la protection de Tolomeo II llama­
do Fibdelfo. Pa.ra dedicarse esclu,ivamente al 
e~t?dio de la an~l?mía aband~~ó del todo el ejer­
c1c10 de la med1c111a Estnd10 con mucho cui­
dado la neurología, distinguió los nerYios en 
sensitiv~s,y motoi-es: des~ribió laartcria b1'6nquica; 
determmo que los nerv10s no nacían de la durn 
madre, como se había creido, sino de la masa 
misma del cerebro y de la médula espinal: mani­
festó las diferencias que hay entre el cerebro de 
el hombre y el de los animales: descubrió las 
válvulas del corazon y sus usos y halló los vasos 
quilif eros en el mesenterio de un cabrito, antes 

· , sospechados por Herófilo, y estudiándolos con 
cuidado, llegó á verlos cuando llevaban quilo y 

ri cua11do solo llevaban una linfa trasparente y esca­
sa, por•lo que creyó que á veces contenían aire: 
Fné tambien inculpado como su coetaneo Heró­
filo de haber empleado el escalpelo en el hom­
bre \'i vo; pei o sin fundamento: refutó á Pllltou ¡ 
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d los qne como i\l creian que lns bebidas pasaban 
en purte ni pulmon: iutrodujo en el lenguaje de 
la ciencia la voz griega parenquima, que signifi­
ca derrame, para denotar la sustanria propia de 
los órg1t.11os, porque oreyó que ésta era sangre 
derramada y cuajada entrA las fibra!!; y por fin 
fundó en Esmirna una: célebre escuela, que aun 
subsistía e11 ~empo de Gnleno. Fue el mas cé­
lebre de esta escuela, Eudemo qne describió bien 
el páncrnas, y halló que los dedos pulgares y los 
gordos de los pies solo tenian dos falanges. No 
es facil determinar el tiempo en que vivió este 
anatómico. 

En este mismo siglo nació en Alejandria la 
secta llamnda Empírica, cuya doctrina oonsistia 
en atenerse únicame11te á la esperiencia, dese­
cha11do el raciocinio como inútil y por consi­
guiente todo género de estudios. El fundador 
de esta sectá fué Filino de Cos, discípulo de He­
rófilo y contó entre sus sectarios á algunos hom­
bJ·es célebres como Herapion, Gláucias, Báquio 
de Tenagra, .Heráclides de Tat'.ento y otros. Las 
eternas disputas de estos sectarios con los dog­
máticos, la multitud de tec,rias absurdas que in­
ventaron unos y otros, y lo muy raro que fue­
ron las diseooiones cadavéricas despnes de la 
moorte de Rerótilo, Emsístrato y los reyes que 
los protegieron, detuvieron tanto los prt1gresos 
de la nnatomia, que en los dos siglos siguientes 
no so encnentrn vestigio alguno de adela.nto en 
1JSta ciencia. Todo retrocedió, hs a.ntiguas pi ec­
cupacioues renacieron con m11yor fuerza, y la su­
persticion restituyó su antig11a inmunidad á los 

,muertos. 
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Oomenzaba en esta época á pasar la ilustrll­

cion griega, á Roma, y el primer médico griego 
que se estableció en esta ciu.fad, fué Arcág,tto, el 
año 219 antes de 111 era vulo-ar. A I principio se 
hizo de mucha fama, pero de,;pues por la crnel­
dad de sus operacioues, en que empleaba mucho 
el hierro y el fne.g-0, se asustaron é irritaron tan­
to los romanos qne dest¡¡rraron de sn ciudad, no 
solamente á Arcágato, sioo con él á todos los mé-

r.'deJ dicos el año 2UO antes de Jesucristo. Las con­
quistas de los romanos, las ri4uezas qne adqui- · 
rieron y el htjo que se introdujo entre ellos en 
este siglo y el siguiente, atrajP-ron una multitud 
de extrangeros, y civilizándose cada vez mns la 
capital del mundo, llegó á tener buenos y gran­
des médicos que nos dejaron el muy precioso 
legado de su saber. 

Se dividían mas y mas los médroos en sectas. 
'femison, discípulo de Asclepiades de Bitinia, 
fundó un poco antes de Augusto, es derir, cosa 

~deJ. del año 50 antes de- nne~tra era, la secta Met6-
(4ta, llamada así, porque su~ profesores buscaban 
úiir· mét,odo natural y sencillo para curar las en­
fermedades Atouéo fué padre de la secta de 
los Neumáticos, cuya doctrina consistía en ad­
mitir, ademas de los cuatro elementos de Em 
pédocles de .Agrig-euto, tierm, aire, agua y 
fuego, un quinto elemento, que llamaron Neuma 
[espíritu] y por medio de él esplicaban todos 
los fenómenos fisiológicos, morbosos y tempéu­
ticos tNo parece que Atcnéo y sns discípulos 
vislumbraron la existencia de Ja electricidad y 
demas fluidos imponderables~ Estas multiplica­
das divisione¡ ser~iao solamente para aumentar 
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las disputas y desatender la verdad,· embrollnn-

' dolo todo, en tales términos, que la medicina 
hipocrática estaba en ruinas, olvidada y casi 
perdida, cuando Celso, el mas célebre de los mé­
dir,0s latinos, emprendió reconstruirla con sus 
mismos materiales sobre sus antiguos fundamen­
tos de la observacion, el raciocinio y la es-. . . 
perienma. 
. En la misma época en que vivía el Salvador 

At'. J. del mundo floreció el ilustre Aulo Cornelio Celso, 
pues que, imperando Tiberio, escribió sus admira­
bles libros, que, segun Quintiliao.o, formaban una 
enciclopedia de todos los conocimientos de su 
tiempo. Escribió de retórica, ~e. legislacion, d_e 
historia, de filosofia, del arte m1htar y de medi­
cina. Los ocho libros que escribió sobre esta úl­
tima, y un tratado de retó1ica es todo lo que nos 
queda de él, habiéndose perdido lo dernas. Sus 
libros de medicina son un tratado completo de 
esta ciencia en el estado qne se hallaba en su 
tiempo, y aunque no escribió tratado especial de 
anatomía, en diferentes partes de su obr1M~Y so­
bre todo en el libro 4~ en que habla muttt10 de 
esplanología nos da noticias bastante esactas de 
la anatomía de su tiempo. Sus descripciones son 
muy njustadas, _lo que hac11 creer que á lo menos 
algunas veces estudió en los cadáveres humanos. 
Esta sospecha se aumenta cuando se le ve acon­
sejar tan terminantemente el estudio de la anato­
wia patológica: '· Necessarium ergo esse, incídere 
c6rpora mortuorum, eorumque viscera atqu_e 
i'ntestina scrutari. Sn método es claro y senc1-
llo, sns consecuencias tan rectas y su lenguaje 
tan puro y elegante, que con razon ha sido lla-
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mado el Hi pócmtes latino y el Ciceron de los 
médicos. 

Plinio el anciano, contemporaneo de Celso, 
pues murió en la grande erupcion del V es~_bio, 
verificada el año 79 de la em vnlgar, nos deJO en 
sus admirables obras de historia natural claras 
muestras del gusto que tuvo por la anatomí~. 

Rufo de Efeso, que vivia el año 100, b~¡o el 
imperio de Tr~jano, foé muy dado al estudio de 
la anatomía y algo adelantó en el(a, pues en uno 
de sus tratados <lice: "Los antiguos llamaron 
car6tidas, como si dijérámos soporíferas, á l~s 
arterias del cuello, porque creian que compr~­
miéndolas se adormecía y perdia la YOZ ~l. am­
mal; pero en nuestro tiempo se ha descubie:·to 
que este accidente no proviene de la c?mpresrn_n 
de las carótidas, sino de la de los nerv10s conti­
guos á ellas." Aquí se vé claramente que habla 
de los nervios recurrentes. 

A principios del siglo II, irnper~nd? ~driano, 
vivió el grande .iretéo de Capadocia, rns1gne ob­
servador, y que en sus obras nos dejó un ~estimo­
nio auténtico del grande aprecio qúe haCJa de la 
anatomía, pues al principio de cada capitulo hace 
una ,esposicion an~tómica de las partes de cuyas 
enfermedades va a tratar. 

Contemporaneo de Aretéo fue Marino,, á 
quien Galeno llama restaurador de la anatomia, 
escribió de ella veinte libros, observó las glándu­
las del mesenterio y enriqueció la neurología 
con numerosos descubrimientos. Sus obras se 
perdieron, lo mismo 9-ue las de otro~ muchos 
anatómicos que florecieron por este tiempo, de 
loe que tan solo nos h:m quedado los nombree, 
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